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DETALLES, DETALLES 
Y MÁS DETALLES  

(Esto no es más que una ilustración. ¿Qué relación podría tener con las citas bíbli-
cas de la página siguiente?).

Corría el año 1911 y diversos exploradores intentaban viajar a los lugares más
remotos del mundo. Dos equipos se estaban preparando para ser los primeros de la
historia en viajar al Polo Sur (en la Antártida). La gran diferencia entre los dos grupos
era la preparación y el enfoque que cada uno tenía del viaje, algo que finalmente
marcó el destino de ambos. 

Uno de los equipos estaba liderado por Roald Amundsen, quien había estudiado
cuidadosamente los métodos utilizados por los esquimales y otros grupos humanos
que viven en condiciones similares. Después de mucho análisis y reflexión, Amundsen
determinó que la mejor manera de alcanzar el Polo Sur era viajando en trineos tirados
por perros. Formó un equipo integrado por esquiadores experimentados y estableció
metas diarias realistas, no sin antes asegurarse de que los perros contaran con
suficiente comida y descanso. Su cuidadosa planificación permitió que el equipo
lograra su objetivo sin ningún desastre que lamentar. De hecho, el único incidente que
tuvo fue la extracción de un diente que se había infectado.

Desafortunadamente, el otro equipo, liderado por Robert Falcon Scott, corrió con
una suerte totalmente diferente. Scott era un oficial de la Marina Británica que ya
había liderado una expedición anterior a la Antártida. A diferencia de su competidor,
Scott no planificó cuidadosamente la expedición, algo que se evidenció en su decisión
de usar trineos a motor y ponis para el recorrido. Los problemas comenzaron apenas
iniciaron el viaje. Los trineos a motor dejaron de funcionar a los cinco días, y los ponis,
que nunca habían experimentado un frío tan intenso, tuvieron que ser sacrificados al
pie de las montañas Transantárticas. Ya sin los animales, el equipo tuvo que arrastrar
los pesados trineos, lo que consumió todas sus energías.      

Para empeorar las cosas, la indumentaria no era la apropiada para el clima, lo que
causó que muchos de los miembros del equipo sufrieran congelamiento de las
extremidades. La falta de gafas protectoras les causó ceguera de la nieve por causa de
la radiación ultravioleta. Y por si eso no fuera suficiente, las provisiones de comida y
de agua se redujeron drásticamente como resultado de la pobre planificación de Scott
y la incorporación en el último minuto de una quinta persona al equipo.
Sorpresivamente, el equipo de Scott llegó con vida al Polo Sur, pero muy malogrado.
Sin embargo, al llegar, fueron recibidos por la bandera noruega. Amundsen, quien sí
había prestado atención a los detalles, había completado el recorrido y llegado a
destino un mes antes que su competidor.

Es muy importante prestar atención a todos los detalles que nos ayuden a
alcanzar nuestros objetivos. 
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Domingo 
MI OPINIÓN
La declaración de misión de una nave espacial de una famosa serie de ciencia 
ficción dice así: «Estos son los viajes de la nave espacial Enterprise. Su misión 
continua: explorar mundos nuevos y desconocidos, buscar nuevas formas de vida 
y nuevas civilizaciones, viajando con decisión donde nadie ha llegado antes». 

Si tuviéramos que basarnos en esta declaración para describir nuestro propósito 
en la vida, ¿qué cambiaríamos? ¿Qué diríamos exactamente?

De la misma manera, siguiendo la estructura básica de la declaración de arriba, 
¿qué diría la declaración de misión de nuestra iglesia (o de la iglesia que 
deseamos)? Tratemos de que tenga unas treinta palabras o menos, como la 
declaración de esta nave espacial imaginaria. 

Visitemos www.guidemagazine.org/rtf (en inglés) y publiquemos nuestra 
respuesta. Seamos claros y sinceros. Digamos lo que pensamos. 

Lunes 
¿QUÉ TRATAN DE DECIR? 

Personas diferentes, opiniones diferentes. Las citas que presentamos a 
continuación representan dos puntos de vista: el de los que son ciudadanos 
del reino de Dios, y el de aquellos que no lo son. ¿Puedes distinguir entre unos 
y otros? ¿En qué se comparan estos pensamientos con lo que Dios dice en su 
Palabra? Después de repasar los textos de la sección «Dios dice...», escribe un 
párrafo que exprese tu opinión. Preparémonos para exponer lo que hemos 
escrito en la Escuela Sabática.  

«Nuestro mayor temor no tiene que ser el fracaso, sino tener éxito en 
algo sin importancia». Misionero a las Nuevas Tribus (desconocido), Eternal

Perspectives Newsletter, otoño de 2003, p. 15.

«El vapor o el gas nunca mueven cosa alguna a menos que estén 
confinados. Ninguna vida alcanza la grandeza hasta que está 
concentrada, dedicada y disciplinada». Harry Emerson Fosdick, clérigo

estadounidense del siglo XX.

«He descubierto mi destino. Debo llevar el evangelio a la gente de los 
barrios orientales [de Londres]». William Booth, ministro metodista inglés del siglo 

XIX, fundador del Ejercito de Salvación. 

«Si un hombre no ha descubierto algo por lo que daría la vida, no está 
preparado para vivir». Martin Luther King, Jr., pastor estadounidense afroamericano, 

ganador del premio Nobel de la Paz.

«Encontremos primero un objetivo ideal. Ese objetivo ideal hará que sea 
mucho más fácil, yo diría casi automático, encontrar nuestro “yo” ideal». 
Goethe, poeta, dramaturgo y pensador alemán de los siglos XVIII y XIX. 

«Nadie puede hacer mucho de su vida si no tiene una idea definida de 
por qué está viviendo». Henry Drummond, evangelizador, ministro, escritor y 

profesor escocés de teología del siglo XIX. 

«Si persigues a dos conejos, ambos se escaparán». Autor desconocido.

Escribe tu propio pensamiento
Yo digo que... 

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

Texto clave: Escoge uno de los textos de la sección del miércoles.
Escríbelo aquí y apréndelo de memoria para esta semana. 

____________________________________________________________________________

___________________________________________________________________

___________________________________________________________________



Miércoles �
DIOS DICE... 

Proverbios 21: 21
«El que busca ser recto y leal, encuentra vida y honor».

Jeremías 29: 13
«Me buscarán y me encontrarán, porque me buscarán de todo corazón».

Hechos 20: 22-24
«Y ahora voy a Jerusalén, obligado por el Espíritu, sin saber lo que allí me 
espera. Lo único que sé es que, en todas las ciudades a donde voy, el Espíritu 
Santo me dice que me esperan la cárcel y muchos sufrimientos. Para mí, sin 
embargo, mi propia vida no cuenta, con tal de que yo pueda correr con gozo 
hasta el fin de la carrera y cumplir el encargo que el Señor Jesús me dio de 
anunciar la buena noticia del amor de Dios».

Romanos 8: 18, 19
«Considero que los sufrimientos del tiempo presente no son nada si los 
comparamos con la gloria que habremos de ver después. La creación espera 
con gran impaciencia el momento en que se manifieste claramente que somos 
hijos de Dios».

Filipenses 2: 1, 2
«Así que, si Cristo les ha dado el poder de animar, si el amor los impulsa a 
consolar a otros, si todos participan del mismo Espíritu, si tienen un corazón 
compasivo, llénenme de alegría viviendo todos en armonía, unidos por un 
mismo amor, por un mismo espíritu y por un mismo propósito».

Filipenses 3: 12-14
«No quiero decir que ya lo haya conseguido todo, ni que ya sea perfecto; pero 
sigo adelante con la esperanza de alcanzarlo, puesto que Cristo Jesús me 
alcanzó primero. Hermanos, no digo que yo mismo ya lo haya alcanzado; lo 
que sí hago es olvidarme de lo que queda atrás y esforzarme por alcanzar lo 
que está delante, para llegar a la meta y ganar el premio celestial que Dios nos 
llama a recibir por medio de Cristo Jesús».

Colosenses 2: 2, 3
Lucho para que ellos reciban ánimo en su corazón, para que permanezcan 
unidos en amor y enriquecidos con un perfecto entendimiento que les permita 
comprender el designio secreto de Dios, que es Cristo mismo; pues en él están 
encerradas todas las riquezas de la sabiduría y del conocimiento».

(Versículos adicionales: 2 Timoteo 1: 8-12; Hebreos 6: 9-12).

Viernes �
¿CÓMO FUNCIONA?
Escribamos una declaración de misión personal que nos ayude a man-
tenernos ocupados y dedicados a un propósito digno. Una declaración 
de misión personal está basada en tres cosas importantes:

1. ¿Cuál es el propósito de mi vida?
2. ¿Qué principios defiendo?
3. ¿Qué acciones estoy llevando a cabo para cumplir el propósito de mi

vida y para defender mis principios?

Martes 
¿Y ENTONCES? 

Tarde o temprano, la mayoría de la gente se ve forzada a concentrarse en las cosas 
realmente importantes de la vida como resultado de los problemas que se le presentan, 
como es el caso por ejemplo de las enfermedades o las dificultades económicas. Ser 
probados por el fuego es una manera de buscar un enfoque y un propósito. Sin embargo, 
podría no ser la mejor manera de invertir nuestro tiempo en esta tierra. La historia del 
ciego Bartimeo es un buen ejemplo de alguien que le sacaba el jugo a cualquier 
oportunidad que se le presentara para lograr su objetivo. En Marcos 10, un ciego llamado 
Bartimeo aparece sentado a un lado del camino cuando de pronto oye que Jesús va a 
pasar por allí. Bartimeo comienza a gritarle a Jesús, pero la multitud le exige que se calle. 
Él, decidido a no dejar pasar esa oportunidad, comienza a gritar aún más fuerte. 
Finalmente Jesús lo escucha y le pide que se acerque. El ciego arroja su capa y corre hacia 
donde está Jesús. De manera increíble, ya nada ni nadie se interpone en su camino. La 
recompensa: Jesús le devuelve la vista, y a nosotros nos enseña una lección sobre el tipo 
de concentración y dedicación que necesitamos para alcanzar lo que queremos en la vida.

¿Por qué esperar hasta estar desesperados y no tener más opciones? ¿Por qué no 
comenzamos hoy mismo a vivir nuestros principios? ¿Por qué no nos dejamos llevar por 
nuestra misión y tomamos decisiones que estén basadas en nuestros valores? ¿Por qué no 
vivimos cada día por las cosas por las que estaríamos dispuestos a morir? Es algo tan 
sencillo como mostrar compasión por aquellos que no forman parte de nuestro grupo, amar 
a nuestro prójimo de una manera real o apoyar a un grupo de misioneros que quieran llevar 
el evangelio a la India, trabajando unas horas después del colegio para contribuir a esa 
causa. Sea cual sea nuestra misión, seamos la clase de personas que se guían por un norte 
verdadero. Aceptemos el reto de navegar las aguas de nuestros años de adolescencia con 
un claro sentido de quiénes somos y de lo que queremos a hacer.

Jueves 
¿QUÉ TIENE QUE VER CONMIGO?

Por más brillante que haya podido ser el apóstol Pablo, él conservó muy clara 
y simple su misión: «Lucho para que ellos reciban ánimo en el corazón, para 
que permanezcan unidos en amor y enriquecidos con un perfecto 
entendimiento que les permita comprender el designio secreto de Dios, que 
es Cristo mismo; pues en él están encerradas todas las riquezas de la 
sabiduría y del conocimiento» (Colosenses 2: 2, 3). 

A medida que crecemos, nuestra misión se ve nutrida por nuevas ideas y 
experiencias. Cuando leemos los Evangelios se hace evidente que Jesús 
llamó a sus seguidores a realizar cosas extraordinarias para el avance del 
reino. Pero también es cierto que no estamos solos. Jesús está justo detrás 
de nosotros, ayudándonos a convertirnos en lo que él quiere que seamos. 

Jesús cree en nosotros y puede fortalecernos para tomar decisiones por su 
causa. Más que cualquier otra cosa, él quiere que como hijos del reino 
experimentemos la alegría que se obtiene al ser libres y hacer exactamente 
lo que Dios quiere que hagamos en esta vida. ¿Qué tal si lo ponemos en 
práctica de manera simple y vivimos la semana que viene según una 
declaración de misión personal que escribamos? No se trata de ser 
perfectos, sino de comenzar a vivir con un propósito. 

ADOLESCENTES CON UNA MISIÓN / ;eRRXÖn�"
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Mi declaración de misión:


